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INTRODUCCIÓN

En este trabajo analizamos
los discursos de las tapas de
los CDs de Zé Ramalho, Chi-
co Buarque de Holanda y Fafá
de Belem a partir de lo que
inicialmente consideramos
producciones enunciativas
más o menos próximas, refe-
ridas a una cierta idea de per-
tenencia, sea a una concep-
ción de pueblo, sea a un sen-
timiento de brasilidad o de
espacio urbano (las ciuda-
des). Estos discursos refrac-
tan y reflejan discusiones que
se suscitan en el campo teó-
rico sobre la posmodernidad,
que intentan dar cuenta de
los fenómenos sociales en
curso: las disputas de senti-
do, mediación y mediatiza-
ción de la cultura a partir de
las heterogeneidades societa-
rias y de negociaciones que

intercambian los diversos
campos socioculturales en
las sociedades llamadas
globalizadas.

Nuestra principal herramien-
ta de análisis es la Semiología
de los Discursos Sociales1, dis-
ciplina «que estudia los fenó-
menos culturales como fenó-
menos de comunicación»,  por
tanto como «fenómenos de
producción de sentido»: la sig-
nificación como resultante de
prácticas y estrategias dis-
cursivas a partir del lugar so-
cial de los sujetos, y se carac-
teriza por enfocar los proce-
sos de comunicación como
consecuencia del contexto.

Aunque el AD haga un abor-
daje más lingüístico verbal,
en los últimos años ha recibi-
do como contribución de al-
gunos autores la construc-
ción de mecanismos de veri-
ficación de la producción de
sentido en los discursos
imagéticos de los medios,
agregándolos a sus instru-
mentos de investigación. Y
como tratamos de discursos
cuya materia enunciativa es
predominantemente el uso de
imágenes, recorremos a
Verón (1983) y Pinto (1995),
dos autores que han dedica-
do buena parte de su produc-
ción teórica a construir una
teoría de la semantización de
las imágenes mediáticas.

Pero también recorremos la
teoría del multiculturalismo,
principalmente con Taylor
(1993) que, a nuestro enten-
der, se vincula de algún modo
con el concepto de plurilin-
güismo de Bakhtin 1993); pa-

samos por algunos puntos
desarrollados por García
Canclini (1997), Hall (1997) y
Bauman (1998).

No nos cabe verificar conte-
nidos, pretendemos atener-
nos a los modos de construc-
ción discursiva, confrontando
las materias significantes para
resaltar sus diferencias y
apuntar las estrategias enun-
ciativas y sus dispositivos de
enunciación. Si en algún mo-
mento nos detenemos en este
o aquel aspecto de contenido
es porque consideramos que
así podemos entender mejor
las estrategias de su construc-
ción discursiva.

EL VERBO PRODUCE EL
UNIVERSO
VERBORRÁGICO

Al producir una enunciación
construimos, al mismo tiem-
po, un universo discursivo y
una situación de comunica-
ción. El universo discursivo
es dado por las condiciones
de producción comprendidas
no sólo por el contexto «ma-
terial e institucional del dis-
curso» -escenario donde se
presenta el ritual de la esce-
na discursiva- sino también
por las representaciones ima-
ginarias que los interlo-
cutores elaboran en sus res-
pectivas posiciones de habla
(Maingueneau, 1997). Y la si-
tuación de comunicación de-
fine los dispositivos de enun-
ciación, o sea, a partir de los
lugares que los interlocutores
ocupan en el diálogo y de las
expectativas que cada uno
construyó respecto de sí y del
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otro, donde establecen un
contrato de habla, o, en el
caso de los discursos de los
medios, un contrato de lectu-
ra (Verón, 1983b). Para
Charaudeau (2) (1995) hay un
segundo nivel comunica-
cional, aquel que correspon-
de al espacio interno», donde
cada uno de los sujetos
hablantes adopta estrategias
variadas» según sus objetivos
comunicacionales.

Es una escena común del co-
tidiano en las innumerables
veces en que dos o más per-
sonas dialogan, o de un modo
amplificado, en las situacio-
nes de consumo de produc-
ciones mediáticas. Situacio-
nes dialógicas que pueden
ser de conflicto, de seducción
y/o persuasión y de disputa.
El proceso dialógico es un
espacio de disputa de senti-
do, donde cada uno de los
interlocutores, regido por los
rituales del lenguaje social,
construye sus estrategias in-
tentando tener la última pa-
labra, aquella que tiene valor
de verdad.

Autores diferentes, en dife-
rentes momentos, han inten-
tado mapear y nombrar los
diferentes sujetos que parti-
cipan en el acto enunciativo.
Poco a poco se suman esfuer-
zos para una teoría de los su-
jetos del proceso de enuncia-
ción. Se señala que los suje-
tos discursivos son mapea-
dos y nombrados en el plano
de los discursos, como figu-
ras imaginarias, nunca en la
vida real. Así, el autor de un
disco, no es el cantante o el
compositor en su materiali-

dad real, sino el personaje
discursivo que se presenta en
el disco de determinado
modo para nosotros, la ima-
gen que tenemos de él en el
discurso que interpretamos,
adherimos, rechazamos o ig-
noramos.

Benveniste (1988) se refiere a
la imagen que el emisor tiene
de sí en el discurso, como
sujeto de la enunciación y lla-
ma sujeto del enunciado a las
voces que participan del dis-
curso sin que le sea atribui-
da ninguna acción de habla
de modo explícito. A estas
voces Ducrot (1987) en su
teoría polifónica las llama co-
enunciadores. Pinto (1995b)
se refiere a la imagen que el
emisor tiene del receptor,
como «sujeto hablado». Ya
Verón (1993c) utiliza para el
sujeto de la enunciación, el
término enunciador y para el
interlocutor, receptor ideali-
zado, el término destinatario.
Pensamos que destinatario
remite a un lugar como pun-
to final de la remisión;
enunciatario, nos parece más
apropiado como imagen idea-
lizada de un interlocutor que,
en sí, presupone la condición
responsiva activa, aquel que
participa de la producción
discursiva como expectativa
de respuesta.

EL CURSO DE LAS IMÁGE-
NES EN EL TRANSCURRIR
DE SUS VOCES EN LOS
DISCURSOS

Partimos del presupuesto de
que a pesar de sus especi-
ficidades, de caracterizarse

como producto de una técni-
ca moderna, la imagen foto-
gráfica trae consigo el deba-
te entre la magia (eídolon), el
encanto milenario transcen-
dente de toda imagen y la ne-
cesidad expresiva del ser hu-
mano, su concepción cog-
noscente (eikón), donde ad-
quiere su potencialidad sim-
bólica (symbolon), mejor di-
cho, sus posibilidades discur-
sivas.

Del latín, inicialmente imago,
tiene como referencia el fan-
tasma, el espectro con rela-
ción a la máscara mortuoria.
Del griego adoptamos el sen-
tido de eíkon, imagen que se
caracteriza por guardar simi-
litud con el objeto que susti-
tuye o (re)presenta al mundo
real. Esta dicotomía atravie-
sa la teoría de la imagen, con-
taminándola con diferencias
conceptuales y perceptivas.
En el sentido latino la imagen
es del orden de la cultura y
remite a alguna otra cosa que
no es ella misma. Esencia que
sólo se realiza por la media-
ción, a través de la represen-
tación, en oposición al térmi-
no griego (ícone) que se rea-
liza por la presentación,
denotación, sentido inmanen-
te. La imago es del orden del
mirar (índice); el eikón es de
la visión. La primera es modo,
la segunda es intención. No
obstante, estos dos ejes no
son necesariamente opues-
tos.

Las potencialidades discur-
sivas de la imagen son, en
general exploradas por artifi-
cios de producción de senti-
do utilizados tanto por la



diálogos
de la        comunicación

Fr
on

te
ra

s d
isc

ur
siv

as

69

prensa como por las creacio-
nes artísticas.3

Verón (1982d) clasifica cinco
modalidades de negociación
en la construcción de los dis-
cursos de las imágenes foto-
gráficas utilizadas en los me-
dios impresos. De estas, tra-
bajaremos de preferencia con
cuatro, relacionadas con lo
que Pinto (1997c) considera
el comienzo del “trabajo de
mise-endiscours»: la foto ins-
tantánea (o testimonial), la
foto posada y la foto de archi-
vo (posada o no, y que bien
puede servir de fondo semán-
tico). La cuarta modalidad se
aferra, a nuestro modo de ver,
a la línea discursiva del vehí-
culo, más que a caracterizar
un tipo mediático de imagen.

Instantánea testimonial: la
foto extraída del aconteci-
miento o personaje por la ac-
ción providencial del fotógra-
fo (profesional o no). Propia
de los discursos periodísti-
cos, sólo es utilizada cuando
el hecho exige que se presen-
ten sus condiciones «reales»
de ocurrencia. Cuando sus
elementos de composición
retratan lo real con el «impac-
to» del acontecimiento. Esta
categoría, que tiene como
principal valor mostrar la
imagen como prueba de ver-
dad y de que el hecho fue tes-
timoniado por el fotógrafo
que captó la instantánea, sólo
nos interesa aquí como con-
trapunto a las imágenes grá-
ficamente idealizadas de los
discursos que analizamos.

Fondo semántico: La imagen
pierde todo su peso refe-

rencial, evoca simplemente,
de un modo o de otro, el cam-
po semántico designado por
el texto que la acompaña.
Esta evocación es producida,
por regla general, por una
asociación que moviliza un
elemento adherido al
reservorio de los estereoti-
pos visuales de la cultura.
Según Pinto (1997d) es «la
foto de archivo, que podría
ser una antigua instantánea o
de pose, pero que por una
operación enunciativa de na-
turaleza retórica aparece sólo
como fondo semántico gené-
rico de ciertos textos». Texto
e imagen reenvían uno al otro,
en una relación de equivalen-
cia o resonancia, por especta-
cularidad y por circularidad4,
en un equilibrio semántico
cerrado. Es una relación que
parece orientada. Va del tex-
to a la imagen porque es el
texto el que define la perti-
nencia semántica del fondo.

Metáfora visual: construc-
ción parafrástica en que una
situación está en el lugar de
la otra, sea por imágenes fo-
tográficas o representaciones
gráficas, «por la intermedia-
ción de una retórica que debe
ser siempre más simple y más
explícita en la construcción
de sus figuras, la espectacu-
laridad texto imagen es en
este caso total.

Retórica visual de las ca-
racterísticas: Para cada
«personalidad pública» los
medios construyen un perso-
naje, a partir de rasgos deter-
minados con los cuales traba-
ja su imagen junto con sus
lectores (no olvidemos que

estamos refiriéndonos a los
medios impresos, aunque
esta capacidad pueda ser de-
tectada en otros géneros
mediáticos.) Pero una vez
que la imagen pierde su valor
referencial, no se trata de ésta
o aquella persona, en ésta o
aquella circunstancia, se tra-
ta de un personaje que siem-
pre está repitiendo las carac-
terísticas de su imagen cons-
truida por éste o aquel perió-
dico. Dos aspectos destacan
en este sentido en los traba-
jos que analizamos: el modo
como los discursos en los CD
de Fafá de Belém construyen
la imagen del ser brasileño: el
uso de los colores de la ban-
dera nacional, la multirra-
cialidad y la sonrisa. Se ancla
en la simbología nacionalista
y contamina opinativamente
esa imagen con la alegría, que
es una retórica visual de las
características construida por
los medios para la imagen de
la cantante; y el otro es el CD
de Chico Buarque, que insi-
núa estigmas construidos
culturalmente en la construc-
ción categorial5 de las razas,
en el conjunto de las imáge-
nes: el blanco europeo y el
japonés sonriendo, el negro
triste, el árabe con un aire
burlón. Son imágenes que,
aun considerando que no tie-
nen el enfoque periodístico,
pueden ser analizadas a la luz
de esta retórica visual de las
características. Esa categoría
no se aplica a la construcción
discursiva del CD de Zé
Ramalho.

Este trabajo es una reflexión,
por tanto una lectura posible.
No pretendemos, centrándo-
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nos en el acto enunciativo,
mostrar todas sus reglas de
producción o el descubri-
miento totalizante de sus po-
sibilidades. La producción,
como la recepción, «son los
procesos de descubrimiento
permanente y nunca es posi-
ble en un descubrimiento
descubrir todo lo que ha de
ser descubierto, o descubrir-
lo de una forma que frustre la
posibilidad de un descubri-
miento enteramente diverso»
(Bauman, 1998).

UNA AMALGAMA DE
CULTURAS HETEROGÉNEAS
Y ANTAGÓNICAS

Uno de los aspectos resal-
tantes de la sociedad globali-
zada es justamente la cues-
tión del multiculturalismo
como expresión de la compo-
sición étnica históricamente
hibridizada, especialmente
en los países de América La-
tina, exorbitada con la
globalización, porque con la
formación de los mercados
comunes y la ampliación de
las áreas de actuación comer-
cial con otros mercados, caen
las resistencias entre fronte-
ras de los países, creándose
no sólo la necesidad de cono-
cimiento y de hablar otras
lenguas para poder disputar
las oportunidades que surgen
en el intercambio comercial,
sino también crecen los mo-
vimientos migratorios y el
turismo. Ampliándose de ese
modo las posibilidades de in-
tercambio de información y
todo lo demás que de ahí de-
riva. Como dice García
Canclini (1988): «una primera

comprobación es que los pro-
cesos globalizadores no sólo
incrementan el comercio ma-
terial entre más países, sino
que aumentan el intercambio
de imaginarios recíprocos y
expanden el horizonte de re-
ferencia a muchas más nacio-
nes de las que antes cabían
en nuestros repertorios sim-
bólicos».

Al lado y simultáneamente se
exasperan las luchas internas
en cada país, impulsadas por
los diversos grupos minorita-
rios como reflejo de la nece-
sidad de reconocimiento de
sus identidades, como reivin-
dicación de respeto y digni-
dad. Según Taylor (1993b)
«puede argüirse que dicha
necesidad es una de las fuer-
zas que impelen a los movi-
mientos nacionalistas en po-
lítica». Y también como refle-
jo de la lucha por la construc-
ción de identidad, los indivi-
duos dentro de los propios
grupos ejercen otros modos
de presión. Como se puede
percibir, las disputas y las
presiones son también múlti-
ples y en todas las direccio-
nes. Como gestores de todos
estos impasses están los go-
biernos y las instituciones
que, en general, representan
más a las fuerzas políticas
que se oponen a los intereses
de los grupos que histórica-
mente siempre estuvieron
sometidos a lo que Taylor lla-
ma «falso reconocimiento». O
sea, la formación discursiva
que intenta naturalizar las
diferencias utilizando un
determinismo perverso, cuya
óptica apela a la falsa homo-
geneización, disimula las dis-

putas internas, el precon-
cepto arraigado y se esfuer-
za por hacer creer que la si-
tuación de penuria de cada
uno se debe a su herencia
genética o social y que, por
lo tanto, todos deben aceptar
su condición sin reaccionar.
Esta concepción explica la
pobreza del negro, la miseria
del indio, o la represión y la
violencia hacia la mujer por
su naturaleza misma. «El fal-
so reconocimiento o la falta
de reconocimiento puede
causar daño, puede ser una
forma de opresión que apri-
siona a alguien en un modo
de ser falso, deformado y re-
ducido».

En opinión de Taylor (1993c)
los individuos que hoy en día
tienen conciencia de su papel
en la transformación de las
relaciones de poder en sus
sociedades traen consigo los
ideales de Rousseau y Herder,
que se referían a la necesidad
de los individuos de buscar
en sí la autenticidad y la ori-
ginalidad. Aquel, en el senti-
do de reconocerse diferente
de los otros y fiel a sí mismo;
éste, como referencia a la ca-
pacidad que tiene cada uno
de poder contribuir con sus
ideales y su voz al crecimien-
to del grupo, de la sociedad,
en una relación continua de
intercambio. Para Hall (1997)
«el sujeto, que siempre ha vi-
vido consciente de tener una
identidad unificada y estable,
está tornándose fragmenta-
do; compuesto no de una úni-
ca sino de varias identidades,
algunas veces contradicto-
rias o no-resueltas». Es inte-
resante verificar ese cambio
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en la constitución de las iden-
tidades porque ello revela
cómo un mismo individuo en
las sociedades actuales asu-
me una identidad diferente,
de acuerdo con la situación
de comunicación, o su lugar
de habla. También los grupos
que antes se aglutinaban en
torno de una «bandera de lu-
cha» se perciben ahora
heterogéneos, algunas veces
incluso antagónicos entre sí.

El dato de mayor importancia
que surge de la disposición
de lucha de los grupos es la
percepción de que el recono-
cimiento sólo se da como
consecuencia de la afirma-
ción de las identidades indi-
viduales o de la identificación
de los individuos en grupo,
no es una dotación o una ac-
ción monológica y acabada;
es, antes que nada, reflejo de
luchas intensas y constantes
en un proceso dialógico de
negociación permanente. Hay
una conexión que vincula
identidad y reconocimiento y
que se expresa en una com-
prensión que los individuos
tienen de sí mismos y de la
necesidad de construir su
identidad en una interre-
lación dialógica. A ese respec-
to Taylor (1993b) recuerda a
Bakhtin cuando dice:

«siempre definimos nuestra
identidad en diálogo con las
cosas que nuestros otros
significantes desean ver en
nosotros, y a veces en lucha
con ellas. Y aún después que
hemos dejado atrás a algunos
de estos otros -por ejemplo,
nuestros padres- y desapare-
cen de nuestras vidas, la con-

versación con ellos continua-
rá en nuestro interior mien-
tras nosotros vivamos.

Nos gusta particularmente la
idea de actualización del con-
cepto de multiculturalismo a
partir del plurilingüismo o
dialogismo con que trabaja
Bakhtin (1993b). Es de la in-
tersección entre estas dos
categorías que vinculamos
los discursos que aquí anali-
zamos como productos de un
contexto, donde los artistas
actualizan la tendencia poten-
cializada en la cotidianeidad
de las calles y develada en los
debates científicos, atentos y
conectados a su época, en
sus trabajos de final de siglo/
milenio.

Queremos entonces a partir
de este momento traer a
nuestro campo, que es el
campo de los estudios del len-
guaje, este abordaje cultura-
lista, observando sus matices
de semejanzas y diferencias
en la lucha reñida que nos
proponemos iniciar.

UNA AMALGAMA DE
VOCES HETEROGÉNEAS
E INMISCIBLES

Entendemos que hay algo que
vincula a Bakhtin con los au-
tores que en este momento
reflexionan sobre el cultu-
ralismo. Primero, la propia
referencia hecha por Taylor
(1993b) al dialogismo dicien-
do que si queremos compren-
der la íntima conexión que
existe entre la identidad y el
reconocimiento tendremos
que tomar en cuenta un ras-

go decisivo de la condición
humana que se ha vuelto casi
invisible por la tendencia
abrumadoramente monoló-
gica de la corriente principal
de la filosofía moderna. Este
rasgo decisivo de la vida hu-
mana es su carácter funda-
mentalmente dialógico.

Después, porque como vimos
anteriormente, el propio au-
tor remite a Bakhtin. Si trata-
mos aquí de reconocimiento
e identidad como materia de
producción de sentido, tene-
mos que llevar adelante esta
aproximación.

Es en el campo de la literatu-
ra que Bakhtin (1993c) co-
mienza a aplicar su concepto
de plurilingüismo. Dice él que

«el romance, tomado como
conjunto, se caracteriza por
ser un fenómeno plurilingüís-
tico, plurilingüe y plurivocal.
El investigador depara en él
con ciertas unidades esti-
lísticas heterogéneas que re-
posan a su vez en planos
lingüísticos diferentes y que
están sometidos a leyes
estilísticas distintas.»

Centrado en el campo del arte
literario, el autor se va trans-
portando al campo social, te-
jiendo puentes que se conec-
tan de un punto a otro, evi-
denciando intencionalmente
el contexto social con la pro-
ducción de los discursos lite-
rarios. En uno de estos pasa-
jes, después de mostrar que
«el romance es una diversi-
dad social de lenguajes orga-
nizados artísticamente, a la
vez de lenguas y de voces in-
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dividuales» y que «toda estra-
tificación interna de cada len-
gua en cada momento dado
de su existencia histórica
constituye premisa indispen-
sable del género romanesco»
concluye diciendo que «es
gracias a este plurilingüismo
social, y al crecimiento en su
interior de un solo de voces
diferentes, que el romance or-
questa todos sus temas, todo
su mundo objetal, semántico,
figurativo y expresivo». Por
eso es que no hay dificultad
en trasponer los conceptos
bakhtinianos a los análisis
que se hacen sobre objetos
de la realidad. Primero por-
que es del propio mundo real
que él extrae su instrumental
de análisis y después porque,
como vimos, es a través del
lenguaje que se actualizan los
diversos enfrentamientos so-
ciales, en cualquier época.
Por último, porque todo tie-
ne que ver con los discursos
de actualidad, sean periodís-
ticos o artísticos, que se cons-
tituyen en lugar de expresión
de esos enfrentamientos.

Vemos esto claramente en las
marcas enunciativas de los
discursos que estamos anali-
zando en este trabajo: cada
uno enfoca un aspecto de esa
temática designada como
multiculturalismo o plurilin-
güe, tocándose en algunos
puntos y apartándose en
otros.  Refiriéndose a la cues-
tión del reconocimiento del
otro como condición de po-
der exigir su propio recono-
cimiento; o, de otro modo,
apuntando la miscigenación o
la interculturalidad como for-
mación híbrida de un senti-

miento nacional, o también
para, de un lugar conquista-
do entre una elite discriciona-
ria, enfrentarla con la exposi-
ción de su origen multirracial.

Hay ahí un juego dialógico,
producciones discursivas,
que ponen en evidencia la
escenificación de las confron-
taciones sociales que se en-
tablan entre los diversos gru-
pos, no sólo entre los que lu-
chan y negocian sus espacios
como también entre/contra
los que son objeto de esos
movimientos reivindicato-
rios. No tienen por qué ser di-
ferentes, pues

«la orientación dialógica es
naturalmente un fenómeno
propio a todo el discurso. Se
trata de la orientación natu-
ral de cualquier discurso
vivo. En todos sus caminos
hasta el objeto, en todas las
direcciones, el discurso se
encuentra con el discurso del
otro y no puede dejar de par-
ticipar, con él, de una interac-
ción viva y tensa (Bakhtin,
1993d).

Es en la producción discur-
siva de los diversos segmen-
tos sociales que se constru-
ye el principal campo de dis-
puta. Y el reconocimiento,
como objeto de la conquista,
sólo se actualiza en ese teji-
do multívoco y polémico
como representación rituali-
zada de los deseos y conce-
siones de parte a parte. El
multiculturalismo es esen-
cialmente plurilingüístico: se
genera en la diversidad y en
la adversidad dialógica del
tejido societario. Pensemos

que podemos decir, de otro
modo, que el multicultura-
lismo es el concepto posmo-
derno6 de lo que Bakhtin de-
nominó plurilingüismo, por-
que este concepto no se res-
tringe a la lengua como se
puede suponer. Él trasciende
las expectativas limitadas a
las interpretaciones lingüís-
ticas para acoger los matices
y las demás fuerzas vivas de
la producción de sentido de
la vida en sociedad, sobrepa-
sando los diferentes niveles
internos, entre los individuos
y grupos, y externo, configu-
rando las mallas del tejido
social.

Existen incluso lenguajes de
días: en efecto, el día socio-
ideológico y político de
«ayer» y el día de hoy no tie-
nen el mismo lenguaje co-
mún; cada día tiene su coyun-
tura socio-ideológica y se-
mántica, su vocabulario, su
sistema de acentos, su slo-
gan, sus insultos y sus lison-
jas (Bakhtin, 1993e).

Como podemos percibir, el
sentido se propaga como una
onda, resbala y repercute en
las prácticas del lenguaje,
modificándose en la configu-
ración de los días, de las ho-
ras, mimetizándose en los
matices del contexto para
confundirse en la elaboración
más refinada de las matrices
de los discursos eruditos, o
para planear en las hablas
comunes. Sea texto, sonido o
imagen, el sentido contamina
cada producto cultural, cada
intención o gesto dirigido a
expresar algo, a querer decir,
sumergido en la displicencia
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del hablante o atento y acti-
vo en la argumentación más
sutil del otro. En todo la enun-
ciación es un proceso de elec-
ción y exclusión, en fin, de
oposición. Disputar el lugar
de la verdad, la última pala-
bra, por el ejercicio de poder
y saber se puede dar tanto
por una estrategia autoritaria
que reprime y somete al otro
como recurriendo a la per-
suasión por adhesión y disi-
mulación. «A diferencia de la
palabra autoritaria exterior,
la palabra persuasiva interior
en el proceso de su asimila-
ción positiva se entrelaza es-
trechamente con ‘nuestra pa-
labra’»7.

PALABRAS SOBRE LA
IMAGEN: EL OBJETO

Los lanzamientos fonogra-
ficos de los cantantes Zé
Ramalho, Chico Buarque y
Fafá de Belém, de fines de
1998 tienen una producción
discursiva que remite a la
cuestión que hoy se presen-
ta en el campo teórico sobre

las tensiones que resaltan del
multiculturalismo: la necesi-
dad que tienen los diversos
grupos étnicos y sociales or-
ganizados de reconocimiento
político, como también las
luchas por el reconocimiento
identitario expresados por el
deseo de respeto y dignidad
a las diferencias raciales, re-
ligiosas y políticas que esta-
blecen los ciudadanos en los
diversos países y en especial,
en América Latina.

Nos llamó la atención que las
tapas de los CDs reflejen de
algún modo las diferencias de
abordaje que sufren estas
cuestiones que, según García
Canclini (1995b) se encuen-
tran hoy escindidas entre la
teorización académica y los
movimientos sociopolíticos.

La imagen de la tapa del CD
de Zé Ramalho es típicamen-
te una metáfora visual, pre-
senta un grafismo donde su
rostro es enfocado frontal-
mente, sobre fondo oscuro,
como para interpelarnos a
nosotros con la mirada, pero

al mismo tiempo, sombras
laterales de su rostro, suavi-
zadas por efectos gráficos,
dan la idea de que gira la ca-
beza hacia los lados o que se
multiplica.

El título, no obstante, ancla el
sentido en la segunda posibi-
lidad: es el sentido de multi-
plicidad que propone como
construcción discursiva: «zé
ramalho yo soy todos noso-
tros». El nombre del cantante
está en la caja baja y vaciado
en blanco. El título tiene un
color que se asemeja al color
de la piel expuesta en el ros-
tro del artista. El grafismo es
una especie de reverberación
del rostro, con leve deforma-
ción producida por reflejos
gráficos de filetes reticulados
y segmentados que definen y
confunden la intersección de
las imágenes, superponiéndo-
las.

En el CD de Chico Buarque,
las imágenes del artista en su
conjunto remiten al concep-
to de fondo semántico: se
multiplican simulándolo en
representaciones étnicas di-
ferentes: el europeo, el africa-
no, el japonés y el árabe. Ora
son los ojos, ora la boca o la
nariz o, también el conjunto
es modificado por otros ras-
gos que anclan las identida-
des de Chico, garantizando su
identificación en la represen-
tación alterada por computa-
ción gráfica. Son cuatro imá-
genes de pose, como fotos
para documentos.

Destacan las expresiones ale-
gres del blanco europeo y del
nipón. El negro africano es
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árabe asume un sentido de
desafío, pero muy dudoso. El
título vaciado en blanco vie-
ne en la base inferior central
de la tapa: «las ciudades». El
nombre del compositor en el
centro, en la intersección de
las imágenes, también vacia-
do en blanco y en caja baja.

El CD de Fafá de Belém tiene
como título «corazón brasile-
ño». Las imágenes de la tapa,
evidentemente poses, son la
propia expresión de la ale-
gría: ocho rostros en planos
cerrados, a veces en detalle
con recorte acentuado (del
close al big close), presentan
la diversificación del pueblo
brasileño: el negro, el blanco,
el indio y, sin mayor énfasis,
hombres, mujeres y niños.
Todos sonriendo.

La cantante se presenta en
dos imágenes de modo dife-
rente. El cuadrado en el cen-
tro del encuadre, con campo
amarillo, trae el nombre de la
cantante en verde, y el título
del disco en azul -los colores

nacionales. La idea del cora-
zón como centro reproduce
gráficamente el sentido cons-
truido, aunque este sentido
extrapole hacia la alegría y la
variedad de la formación
étnica del brasileño.

El discurso de la tapa del dis-
co de Zé Ramalho traspasa la
cuestión de la alteridad y de
la multiplicidad de los «yos»
que constituye cada uno de
nosotros. En las imágenes
que componen el encarte

este sentido está fuertemen-
te marcado. A ejemplo de lo
que ocurre también en el dis-
co de Fafá de Belém, una va-
riedad de fotos en estilo do-
cumental pretende represen-
tar el sentido que el título del
disco propone: yo soy todos
nosotros. El rasgo más fuerte
de esa propuesta es la imagen
donde el cantante se obser-
va en un espejo, en medio de
las varias etnias y formacio-
nes populares que sintetiza
discursivamente: blancos,
negros, amarillos, mujeres,
indios, viejos y niños. Pero
cada uno es el otro, un no-Ze
Ramalho, o su alteridad. Otra
es la estrategia discursiva del
CD de Chico Buarque, aquí lo
que ancla el sentido es el tí-
tulo, amparado en la cons-
trucción imagética. Este sen-
tido se reproduce en la pro-
pia grafía del nombre del can-
tante donde sólo Zé Ramalho
está vaciado en blanco. El
blanco, en la teoría de Newton
es la unión de todos los colo-
res, su síntesis.
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En la estrategia enunciativa
del CD de Chico Buarque es
la imagen la que nos habla de
sus múltiples identidades, de
su multiculturalidad. El títu-
lo «las ciudades» produce
discursivamente, por las imá-
genes y por la representación
poética, el aspecto heterogé-
neo de las poblaciones
citadinas -ciudad como espa-
cio polifónico, multicultural,
«no sólo como objeto de co-
nocimiento, sino también
como escenario donde se
imagina y se narra»8 la socia-
bilidad de modo heterogé-
neo- y/o a condición misma
de ser el cantante un sujeto
reconocidamente urbano.
Está explícita en las imágenes
esta enunciación multicul-
tural. El discurso tiene la mar-
ca evidente de la topología de
las ciudades como espacio de
las diferencias, y, al mismo
tiempo, el lugar de lucha de
grupos sociales minoritarios
por el reconocimiento y el
respeto a que se refiere
Taylor (1993f), según el cual
«la democracia desembocó
en una política de reconoci-
miento igualitario, que adop-
tó varias formas con el paso
de los años, y que ahora re-
torna en la forma de exigen-
cia de igualdad de status para
las culturas y los sexos». El
cantante refleja la multicultu-
ralidad urbana y se represen-
ta como metáfora de las ciu-
dades. Parece poner en esce-
na las voces de algo que apa-
rece por primera vez: la
hibridización social. Tiene el
aspecto del esfuerzo heroico
del artista posmoderno de
dar voz a lo inefable, repre-
sentando lo invisible a partir

del rechazo de aceptar o re-
afirmar los cánones social-
mente legitimados de los sig-
nificados y sus expresiones,
como una invitación de adhe-
sión al incesante proceso de
semantización de lo real, que
es también un proceso de
producción de sentido
(Bauman, 1998b)

La construcción discursiva
de la imagen de la tapa del CD
de Fafá de Belém presenta el
multiculturalismo bajo otro
enfoque: no más el espacio
urbano, sino el país. Habla de
la miscigenación brasileña y
no se ve, por lo menos direc-
tamente, como intersección
de las diversas etnias que
pueblan el país. Resalta la ale-
gría del pueblo y utiliza los
colores desde el punto de vis-
ta de la simbología naciona-
lista: los colores que consti-
tuyen los símbolos naciona-
les. El punto que toca
tangencialmente los discur-
sos es evidentemente diferen-
te -la pluralidad de la forma-
ción social brasileña, el
multiculturalismo nacional
como una máscara, una retó-
rica visual de las caracterís-
ticas. Pero es evidente tam-
bién que todos los discursos
levantan algunas de las cues-
tiones del reconocimiento,
unos con más énfasis que
otros. Se debe reconocer en
la representación del CD de la
cantante que Brasil es una
fiesta de mixturas, de tipos
humanos. El «corazón brasi-
leño» es lugar de la emoción.

Los discursos de las tapas de
los CDs no tienen en primer
plano la preocupación infor-

mativa como los discursos
periodísticos. Las imágenes
suavizan su referencialidad y
se liberan de la responsabili-
dad factual para adquirir un
enfoque más experimental.
No nos referimos a la cues-
tión estética, ligada a lo sen-
sible, sino a la producción de
sentido. Sobre las palabras
que acechan al voyeur inad-
vertido bajo el signo de la
imagen una o múltiple. El sen-
tido es inevitable. El sentido
que buscamos en este traba-
jo, el sentido posible. Leímos
de nuestro observador some-
tidos a las voces que nos
componen, según el lugar de
habla que ocupamos en me-
dio del burbujeo social de
nuestro tiempo. También co-
bramos nuestro reconoci-
miento: este trabajo es una de
las credenciales que presen-
tamos. Habla más de nuestras
identidades hoy que el núme-
ro de RG o la foto de alguien
que fuimos en lugares y tiem-
pos diferentes.

Sobre las imágenes que cons-
tituyen los discursos analiza-
dos percibimos que, princi-
palmente las que están en el
CD de Chico Buarque, produ-
cen el sentido en conjunto. Al
retirarse una u otra, se altera
el sentido, como en una frase
si se retirase una u otra pala-
bra. No el orden sino la dis-
posición del conjunto. Son
imágenes construidas una a
una como fondo semántico: el
Chico negro representa una
raza, no un negro determina-
do en un mundo real. El Chi-
co blanco representa una
raza, no al propio Chico
Buarque u otro blanco cual-
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quiera, conocido. Y así, el ja-
ponés, el árabe. Pero el con-
junto representa a Chico
Buarque de Holanda, del
modo como él se describe
para nosotros en este traba-
jo. El conjunto también repre-
senta una anotación: el
multiculturalismo, la miscige-
nación, la amalgama de cultu-
ras heterogéneas y antagóni-
cas, simboliza el plurilin-
güismo con que se represen-
ta a las ciudades.

No percibimos referencia di-
recta al Brasil, como por
ejemplo ocurre en los discur-
sos del CD de Fafá de Belém .
Como tampoco percibimos
esta referencia en los discur-
sos del CD de Zé Ramalho.
Claro que hay una referencia
directa que pasa por el origen
de cada uno, pero esto no
está construido en la hetero-
geneidad mostrada9 en los
discursos de los trabajos de
Chico Buarque y Zé Ramalho.

Es importante destacar que
cada una de las tapas de los
CDs representa discursos del
artista. Aunque se sepa que
son o pueden ser concebidos
por otras personas, profesio-
nales que interpretan gráfica-
mente las discursividades del
cantante o la cantante, sobre
su trabajo. Son, por eso tam-
bién, plurilingüísticos, polifó-
nicos. Cada autor que suscri-
be las tapas de su CD es una
especie de sujeto semiótico
en los moldes que Landowski
(1992) categoriza al tratar de
la pluralidad de sujetos que
entran en la producción de un
producto gráfico.

CONCLUSIÓN

A ejemplo de lo que ya ocu-
rre con otras matrices teóri-
cas como la antropología, la
sociología y la etnografía, la
corriente culturalista puede y
debe ser un campo en oferta,
donde la Semiología de los
Discursos Sociales se atreva
a buscar elementos para sus
investigaciones. Está clara en
los productos mediáticos
aquí analizados la interdis-
cursividad que sobrepasa
esos campos. Los dispositi-
vos de enunciación sirven
perfectamente para dar cuen-
ta de cómo las más actuales
teorías sociales elaboran sus
discursos y cómo esos dis-
cursos son asimilados por los
medios y por el arte a través
de sus procesos de produc-
ción, circulación y consumo
de la oferta que alimenta el
mercado simbólico.

Los enunciadores, como en
toda producción discursiva,
construyen la imagen de sus
enunciatarios, aunque pode-
mos observar a primera vis-
ta el enfoque estético que es
propio de los discursos artís-
ticos. Pero no se debe perder
de vista la condición de dis-
cursos también de la industria
cultural, que son, por lo tan-
to, productos mediáticos. Di-
ríamos que los discursos de
un modo general transitan en
el universo discursivo del
multiculturalismo, luego en el
del plurilingüismo y de las
polifonías. Mas de modo par-
ticular cada uno contrata
enunciatarios diferentes; sea
sugiriéndose como síntesis
de la miscigenación, en el

dialogismo interno de las
alteridades (yo soy todos no-
sotros); y/o encarándose
como metáfora de la polifonía
de las ciudades, inclusive
componiendo un conjunto de
imágenes para producir este
sentido (las ciudades). De
hecho, las ciudades son la
expresión más agresiva del
multiculturalismo, de las lu-
chas viscerales que derivan
de esta condición y de los
demás conflictos y contradic-
ciones posmodernos; sea
ofertando el sentimiento
nativista de la brasilidad bajo
la imagen mediatizada de la
alegría a pesar de todo (cora-
zón brasileño).

Como dijimos anteriormente,
la imagen del enunciador es
construida desde el punto de
vista de un sujeto semiótico,
un sujeto, como bien lo evi-
dencian las propuestas de Zé
Ramalho y Chico Buarque,
plurilingüe, polifónico. Ese
“yo soy todos nosotros” tam-
bién podría ser utilizado para
hacer referencia al plurilin-
güismo gráfico, fotográfico,
musical, que permea las
discursividades de sus traba-
jos. Son sujetos colectivos
donde se enfatizan las voces
constitutivas de la memoria
cultural de sus consumidores
y ciudadanos (para utilizar
una expresión de García
Canclini) y que cada uno de
los artistas ha construido a lo
largo de su carrera.
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